
¡ AVISOS PARROQUIALES ! 

Horario misas: Laborales: 8 (exc. Sábados), 9:30 y 20 h.  
mes de julio    Domingos: 9, 12 y 20 h. 
.- Sábado 27, 17 horas: Boda de Miguel Ángel y Tania 

 50 AÑOS DE LA PARROQUIA.  

«¡Dame lo que mandas y manda lo que quieras! Exígeme lo que 
sea, que no tengo miedo, porque confío en que tú mismo me lo 
vas a otorgar».    San Agustín 

Para la Semana 

22 LUNES. SANTA MARÍA MAGDALENA, fiesta 

- Cant 3, 1-4b. Encontré al amor de mi alma. o bien: 2 Cor 5, 14-17. Ahora ya no 
conocemos a Cristo según la carne. - Sal 62. R. Mi alma está sedienta de ti, Dios 
mío. - Jn 20, 1-2. 11-18. Mujer, ¿por qué lloras?, ¿a quién buscas? 

23 MARTES. SANTA BRÍGIDA, religiosa, patrona de Europa, fiesta 

- Gal 2, 19-20. Vivo, pero no soy yo el que vive, es Cristo quien vive en mí. - Sal 33. R. 
Bendigo al Señor en todo momento. o bien: R. Gustad y ved qué bueno es el Señor.  
- Jn 15, 1-8. El que permanece en mí y yo en él, ese da fruto abundante. 

24 MIÉRCOLES. DE LA XVI SEMANA DEL T. O., feria  o SAN SARBELIO MAKHLÛF,  

- Jer 1, 1. 4-10. Te constituí profeta de las naciones. 
- Sal 70. R. Mi boca contará tu salvación. 
- Mt 13, 1-9. Cayó en tierra buena y dio fruto.! 

25 JUEVES. SANTIAGO, APÓSTOL, patrono de España, solemnidad  (precepto) 

- Hch 4, 33; 5, 12. 27-33; 12, 2. El rey Herodes hizo pasar a cuchillo a Santiago.  
- Sal 66. R. Oh, Dios, que te alaben los pueblos, que todos los pueblos te alaben.  
- 2 Cor 4, 7-15. Llevamos siempre y en todas partes en el cuerpo la muerte de Jesús.  
- Mt 20, 20-28. Mi cáliz lo beberéis. 

26 VIERNES. SANTOS JOAQUÍN y ANA, padres de B. Virgen María, memoria obligatoria 

- Jer 3, 14-17. Os daré pastores, según mi corazón; y todas las naciones se incorporarán 
a Jerusalén. - Salmo: Jer 31, 10-13. R. El Señor nos guardará como un pastor a su rebaño. 
- Mt 13, 18-23. El que escucha la palabra y la entiende, ese da fruto. 

27 SÁBADO DE LA XVI SEMANA DEL T. O. o SANTA MARÍA EN SÁBADO, memoria libre 

- Jer 7, 1-11. ¿Creéis que es una cueva de bandidos el templo dedicado a mi nombre? 
- Sal 83. R. ¡Qué deseables son tus moradas, Señor del universo!  
- Mt 13, 24-30. Dejadlos crecer juntos hasta la siega. 

 

PARROQUIA SANTA MARÍA DE LA ESPERANZA 
21 DE JULIO 2024  

DOMINGO XVI TIEMPO ORDINARIO —CICLO B 

 DESCANSO RENOVADOR 
Es gozoso para un creyente encontrarse con un Jesús que sabe 

comprender las necesidades más hondas del ser humano. Por eso se 
nos llena el alma de alegría al escuchar la invitación que dirige a sus 
discípulos: «Venid a un sitio tranquilo a descansar un poco». 

Los hombres necesitamos «hacer fiesta». Y quizá hoy más que 
nunca. Sometidos a un ritmo de trabajo inflexible, esclavos de 
ocupaciones y tareas a veces agotadoras, necesitamos ese descanso 
que nos ayude a liberarnos de la tensión, el desgaste y la fatiga 
acumulada a lo largo de los días. 

El hombre contemporáneo ha terminado con frecuencia por ser 
un esclavo de la productividad. Tanto en los países socialistas como en 
los capitalistas, el valor de la vida se ha reducido en la práctica a 
producción, eficacia y rendimiento laboral. Según H. Cox, el hombre 
actual «ha comprado la prosperidad al precio de un vertiginoso 
empobrecimiento en sus elementos vitales». Lo cierto es que todos 
corremos el riesgo de olvidar el valor último de la vida para ahogarnos 
en el activismo, el trabajo y la producción. 

La sociedad industrial nos ha hecho más laboriosos, mejor 
organizados, más eficaces, pero, mientras tanto, son muchos los que 
tienen la impresión de que la vida se les escapa tristemente de entre las 
manos. Por eso el descanso no puede ser solo la «pausa» necesaria para 
reponer nuestras energías agotadas o la «válvula de escape» que nos 
libera de las tensiones acumuladas, para volver con nuevas fuerzas al 
trabajo de siempre. 

El descanso nos tendría que ayudar a regenerar todo nuestro ser 
descubriéndonos dimensiones nuevas de nuestra existencia. La fiesta 
nos ha de recordar que la vida no es solo esfuerzo y trabajo agotador. 
El ser humano está hecho también para disfrutar, para jugar, para gozar 
de la amistad, para orar, para agradecer, para adorar… No hemos de 
olvidar que, por encima de luchas y rivalidades, todos estamos llamados 
ya desde ahora a disfrutar como hermanos de una fiesta que un día será 
definitiva. 

Tenemos que aprender a «hacer vacaciones» de otra manera. 
No se trata de obsesionarnos con «pasarlo bien» a toda costa, sino de 
saber disfrutar con sencillez y agradecimiento de los amigos, la familia, 
la naturaleza, el silencio, el juego, la música, el amor, la belleza, la 
convivencia. No se trata de vaciarnos en la superficialidad de unos días 
vividos de manera alocada, sino de recuperar la armonía interior, cuidar 
más las raíces de nuestra vida, encontrarnos con nosotros mismos, 
disfrutar de la amistad y el amor de las personas, «gozar de Dios» a 
través de la creación entera. 

Y no olvidemos algo importante. Solo tenemos derecho al 
descanso y la fiesta si nos cansamos diariamente en el esfuerzo por 
construir una sociedad más humana y feliz para todos. 

       José Antonio Pagola 



LA PALABRA DE DIOS 
 

Lectura del libro de JEREMÍAS 23,1-6 
Dios no hizo la muerte ni se complace destruyendo a los vivos. Él todo lo 

creó ¡Ay de los pastores que dispersan y dejan que se pierdan las ovejas de 
mi rebaño! –oráculo del Señor–. Por tanto, esto dice el Señor, Dios de Israel 
a los pastores que pastorean a mi pueblo: –Vosotros dispersasteis mis 
ovejas y las dejasteis ir sin preocuparos de ellas. Así que voy a pediros 
cuentas por la maldad de vuestras acciones –oráculo del Señor–. Yo mismo 
reuniré el resto de mis ovejas de todos los países adonde las expulsé, y las 
volveré a traer a sus dehesas para que crezcan y se multipliquen. Les pondré 
pastores que las apacienten, y ya no temerán ni se espantarán. Ninguna se 
perderá –oráculo del Señor–. Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en 
que daré a David un vástago legítimo: reinará como monarca prudente, con 
justicia y derecho en la tierra. En sus días se salvará Judá, Israel habitará 
seguro. Y le pondrán este nombre: «El-Señor-nuestra-justicia». 

Salmo 22. R: El Señor es mi pastor, nada me falta. El Señor es mi 
pastor, nada me falta: en verdes praderas me hace recostar; me conduce 
hacia fuentes tranquilas y repara mis fuerzas. Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, nada 
temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan. Preparas 
una mesa ante mí, enfrente de mis enemigos; me unges la cabeza con 
perfume, y mi copa rebosa. Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida, y habitaré en la casa del Señor por años sin 
término. R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los EFESIOS 2,13-18 
Hermanos: Ahora, gracias a Cristo Jesús, los que un tiempo estabais lejos 

estáis cerca por la sangre de Cristo. Él es nuestra paz: el que de los dos 
pueblos ha hecho uno, derribando en su cuerpo de carne el muro que los 
separaba: la enemistad. Él ha abolido la ley con sus mandamientos y 
decretos, para crear, de los dos, en sí mismo, un único hombre nuevo, 
haciendo las paces. Reconcilió con Dios a los dos, uniéndolos en un solo 
cuerpo mediante la cruz, dando muerte, en él, a la hostilidad. Vino a 
anunciar la paz: paz a vosotros los de lejos, paz también a los de cerca. Así, 
unos y otros, podemos acercarnos al Padre por medio de él en un mismo 
Espíritu. 

Lectura del santo evangelio según san MARCOS 6,30-34 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús, y le 

contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: –Venid vosotros 
a solas a un lugar desierto a descansar un poco. Porque eran tantos los que 
iban y venían, que no encontraban tiempo ni para comer. Se fueron en 
barca a solas a un lugar desierto. Muchos los vieron marcharse y los 
reconocieron; entonces de todas las aldeas fueron corriendo por tierra a 
aquel sitio y se les adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y 
se compadeció de ella, porque andaban como ovejas que no tienen pastor; 
y se puso a enseñarles muchas cosas. 

REFLEXIÓN 
“Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco…” 

“Al desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio lástima…” En los dos 
casos aparece la compasión de Cristo. Con la compasión sufro el 
cansancio del otro, la molestia y las necesidades ajenas. La postura de 
Jesús revela, ante todo, su humanidad, su ternura, su sensibilidad y su 
delicadeza. Jesús no es duro, insensible, despegado incapaz de 
entender y compadecer. Al contrario, se manifiesta atento, 
comprenden cuándo tienen necesidad de descanso, también el 
descanso es parte integrante de la misión. ¡Qué cansados debéis 
estar…! 

Tenemos necesidad de retirarnos aparte cuando nos 
consideramos indispensables, cuando creemos que el mundo se para 
si nos paramos, cuando nos creemos protagonistas… hay apóstoles 
agitados y afanados, quienes, con el ansia de encontrar a otros, de 
ayudarlos, jamás se encuentran a sí mismos. Hemos de reconocer que 
tenemos la necesidad de descansar cuando alimentamos la ilusión de 
no podérnoslo conceder, con todo lo que hay que hacer… Pero el 
descanso, el lugar apartado con el Maestro, se convierte en el remedio 
más urgente especialmente cuando nos hemos parado, cuando hemos 
perdido el empuje, cuando nos encontramos fríos, apáticos, 
desmotivados. Él nos sacude, haciéndonos precisamente descansar en 
su intimidad. 

 

ORACIÓN. CANCIÓN  
Señor, toma mi vida nueva 
antes de que la espera 
desgaste años en mí. 
Estoy dispuesta a lo que quieras, 
no importa lo que sea, tú llámame a servir. 
Llévame donde las personas 
necesiten tus palabras, 
necesiten ganas de vivir; 
donde falte la alegría, 
simplemente por no saber de ti. 
Te doy mi corazón sincero 
para gritar sin miedo tu grandeza, Señor. 
Te doy mis manos sin cansancio, 
tu historia entre mis labios y fuerza en la oración. 
Y así, en marcha, iré cantando por las calles, 
predicando lo bello que es tu amor. 
Señor, tengo alma misionera, condúceme a la tierra 
que tenga sed de Dios. 


